D.  SEBASTIAN  KINDELAN  Y  O-REGAN, 

Caballero  del  Ordeo  de  Santiago,  Coronel  de  los  Reales  Exércitos,  Gobernador  Militar  y  Político  de  la  Ciudad  de  Santiago  de  Cuba  y  su  Partido,  In¬ 


tendente  Subdelegado  de  Real  Hacienda  en  su  distrito,  por  S.  M.  &c. 

DESDE  el  momento,  que  llegó  á  esta  Isla  la  infausta  noticia  délos  trágicos  sucesos  de 
nuestra  Madre  futrid  agitada  por  el  genio  exrer minador  del  Tiráno  infernal  déla  Eu¬ 
ropa,  cnvo  proceder  inaudito  ha  escandalizado  y  en  furecido  al  orbe  entero;  el  digno  y  ex¬ 
celente  Get'e,  que  nos  preside,  tomó  las  medidas  , que  juzgó  mas  adeqüadas  para  el  socor¬ 
ro  del  Estado,  y  para  la  quietud  publica,  que  es  la  base  de  la  felicidad  de  los  Pueblos.des- 
plegando  aquella  energía,  que  lo  ha  distinguido  tan  justamente  en  este  einisferio,  sin  com¬ 
prometer  la  seguridad  de  los  franceses  refugiados  en  el  distrito  de  su  mando,  á  quienes  ha¬ 
bía  permitido  establecerse  con  el  fin  de  fomentarla  agricultura  y  artes;  porque  zc-loso  imi¬ 
tador  de  los  virtuosos  Gefcs  de  la  MetropolKque  hán  sidoy  están  siendo  su  modélo,no  podi.i 
arbitrar  otras  providencias,  que  las  que  dictan  el  buen  juicio  y  la  moral,  para  sostener  el 
Crédito  de  la  nobleza  y  generosidad  Española. 

No  era  dable,  que  cupiesen  en  su  prudencia  y  buena  fé  otias  miras,  que  las  que  caricte- 
riz.in  al  verdadero  Español,  que  siempre  hace  alarde  de  mirar  con  ceno  todo  lo  que  tiene  si» 
quiera  sombra  de  vileza,  ó  felonía:  la  protección  de  la  inocencia,  y  la  humanidad  un  reco¬ 
mendada  por  la  Naturaleza  y  las  Leyes,  hán  sido  los  principios  sublimes,  que  hán  animado 
y  dirigido  en  éste  intermedio  su  conducta  aplaudida  aun  oe  los  Sabios  Ingleses  nuestros  ad¬ 
mirables  amigos  ;  porque  con  ella  procuró  conciliar  el  interes  de  la  Causa  pública  con  los 
sagrados  deberes  de  la  hospitalidad,  mientras  que  los  jriismns. franceses  no  diesen  muestras 
de  ingratitud,  o  exigiese  su  txpubion  el  grande  objeio.de  la  seguridad  del  Estado. 

Con  éste  motivo  determinó  últimamente  el  establecimiento  en  todos  los  lugares.de 
Ja  Isla  de  una  Junta  de  Vigilancia,  en  cuya  pronta  instalación  esta  entendiendo  éste  Gobi¬ 
erno  por  lo  que  toca  á  su  jurisdicion,  para  que  no  se  vetar  de  el  importante  fin,  à  que  se  di¬ 
rige;  pero  considerando  al  mismo  tiempo,  que  unas-ptopias  reglas  perbuenas,  que  sean,  no 
surten  siempre  igual  efecto  en  tudas  partes  por  la. diversidad  de  circunstancias,  como  suce¬ 
de  en  tSta  Plaza  {  de  que  soy  responsable  ),con  respecto  á  la  citada  .disposición  en  toda  su 

amplitud;  queriendo  también  por  uo  lado  cerrar  la  boca  à  las  vulgaridades  y  sugestiones 

ecl  fu.su  zulo,  no  menos  que  precaver  por  otro  las  funestas  resultas  de  una  invasión  maríti¬ 
ma,  qUe  por  mas  remota,  que  se  conciba,  no  por  eso  deja  de  ser  posible  durante  e)  -chó* 
que' de  las  dos  Naciones;  y  teniendo  presente,  que  por  la  reciente  apenúra  de  los  puertos 
del  Norte  de  América  se  facilitan  búques,  de  que  mies  se  carecía  para  el  transpone,  he  ve¬ 
nido  en  ordenar,  como  expresamente  ordeno,  y  mando  lo  siguiente. 

•\rlilqiiIo  t.Que  todos  los  Franceses  y  demás  extrangeros  de  qualquirer  nación  clase, es¬ 
tado,  Séxó,  Color,  y  edad,  libres,  residentes  en  esta  Ciudad*)’  su  Jurisdicion  desde  la  época 
de  la'  revolución  de  Francia,  que  no  esmbiéren  domicilados  con  caita  expresa  del  Jeñor 
Capitán  General  de  la  Isla,  salgan  irremisiblemente  de  una  y  otra. 

a.  Los  menestrales  y  artesanos  deben,  y  hán  de  cesar  en  el  txercicio  de  sus  respectivos 
.Oficios  desde  el  dia  de  la  publicación;  los  Carnicèros  y  panodéros  dentro  de  ocho:  y  los  es- 
tanciéros  hortélacos„&c.  dentro  de  quinte,  jvara  que  eo  dichos  plazos  puedan  expender 
y  aprovechar  lo  que  tengan. 

„  Queriendo  el  Gobierno  continuarles  los  derechos  del  asilo,  que  tan  liberalmente  les 
franqueo,  en  quanto  sea  compatible  con  los  intereses  y  dignidad  de  la  Nación, concede  qua 
renta  ¿tías  para  su  salida  a  los  que  poseyéren  fincas  ó  bienes  inmuebles,  á  fin  de  que  pue¬ 
dan  negociar  su  venta,  ó  dejar  sus  poderes  otorgados  por  ante  los  Esciibános  numerarios  à 
personas  de  su  conf  anza  sean  Españolas  ó  Francesas  paia  que  las  tnagénen.y  puedan  remi¬ 
tirles  sus  caudales  á  los  destinos.en  que  se  hallá,iien,siempre  que  no  sea  tn  teri  ¡torio  francés. 

4.  Los  que  no  poseyéren  bienes  de  los  expiados  id  el  aitictlo  antecedente  han  de  salir 
dentro  de  veinte  dias. 

y.  Se  peimite  en  cqnscqiiehcia  ,á  unos  y , otros  extraer  y  llevar  consigo  los  rruébles  y  se 
ir  c  vientes,  que  poséan  en  la  aqtu^lid-v4* 

( .  Al  tiempo  de  la  publicación  han  de  cesar  igualmente  las  pescas  de  las  cestas,  con 
ct.yo  f'D  se  há  t  ficiado  pútic  ipadamentc  al  Señor  Ce n  redante  de  Marina  de  ésta  I  iovimia, 
jara  eue  tirga  efecto  la  disposición  en  la  parte  que  le  y  en. 

7.  Cosque  no  cumplieren  estrictamente  el  contenido  délos  anteriores  articules,  serán 
apto  jados  con  el  aierto  de  sus  personas,  confisca! ii n  y  ccup.açic^i  oe  su»  bittes  q  uales» 
quieta  que  sean. 

fv  Cualquier  vecino  puede  participar  al  Gobierno,, o  á  oualqi  iera  de  los  Señores  'Voca¬ 
les  que  componen  la  Junta  de  \  igilai  cia,  ó  Señores  Regidores  del  JVi .  'Y.  Ayuntan  ¡en  10  â 
quienes  se  haviu  hecho  el  mismo  en  cargo  de  antemano,  la  inexccuciou  de  loque  va  dispues- 

lo. 

9.  jLr.sqne  por  qualquier  motivo  que  sea  encubrieren,  ó  auxiliaren  la  oculta-cion  de  al¬ 
gún  ¿raíces,  impidiendo  el  cunplimiento  de  lo  resuelto,  serán  castigados  con  pu  portion  a 
la  malicia  y  cii  instancias  del  caso. 

10.  .Contrayéndose  ésta  disposición  á  todo  Extrangéro  estante  en  la  Plaza  y  su  jurisdic¬ 
ción  sin  .el  requisito,  que  exige  el  articulo  priméro,  es  \  isto  estár  excluidos  los  que  entran  y 
salen  por  ra/.cn  de  comercio,  v  otras  . causas  igualmente  legitimas,  menos  los  Franceses, que 
en  ningnn  caso,  por  motivo,  ni  pretexto  alguno  deberán  entrar  sin  incuirir  en  la  indigna¬ 
ción  del  Gobierno,  y  por  consiguiente  en  las  penas  establtcidas  contra  los  prisionjéios  de 
guerra. 

1 1.  Los  Franceses,  que  conforme  al  dicho  articulo  primèro  quedáren  en  ésta  Plaza 
y  su  jurisdicción,  deberán  vivir  con  arreglo  â  nuestras  costumbres,  y  observar  exáctamen- 
te  nuestra4  1  eyts  bajo  lapena  de  ser  lanzados  á  igual  de  los  demas,  sobre  Jo  qual  zelará  y 
procederá  puntualmente  la  Junta  de  Vigilancia. 

12.  Se  previene  finalmente  al  Público,  que,  penetrado  del  Carácter  Christiano  y  gene 
roso,  que  há  sido  siempre  nuestra  divisa,  lejos  de  molestar  ni  causar  extorsion  â  los  Trancé 
ses,  que  hayan  de  salir,  contribuya  á  facilitarles  su  embarque,  dando  un  testimonio  ilustre 
de  la  prudei  cia,  moderación, ycivilidad,  que  constituyen  la  bien  merecida  reputación  del 
Pueblo  t'nbáno, 

Y  |  maque  llego  à  ratina  de  todos,  y  ninguno  alegue  igrorarcia,  ruando,  que  se  pu¬ 
blique  por  bar, dp  en  la  font  a  acostruu  I  ti  da,  se  imprima  eo  idioma  Español  y  Francés,  y 
te  fixe  en  los  parages  mas  públicos  de  la  Ciudad. 

Santiago  de  Cuba  10  de  Abril  de  1809. 

SEBASTIAN  KiNDELAN , 
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es  T  instant  qu  il  est  arivè  dans  cétte  lie  la  malheureuse  novoilJe  des  événements  tr 
Rimúes  de  notre  Mère  la  Patrie,  agités  par  le  géante  exterminateur  du  tyran  inférndi 
de  Í.4  Europe,  dont  le  procede  inoui  d  scandalisé,  et  mis  en  fur  tur  le  Globe  entier-,  A  excèdent 
e*ij'Rre  Çàef  qui  nous  préside,  pris  Jes  mesures  qif  i  à  jugé  pins  convenables  au  secours  île 
P  Etat,  ainsi  qif  á  la  tr  anquí  lite  publique, ce  qui  est  la  base  de  la  felicité  des  Peuples,  en  deve 
lapant  cétte  énérgie  qui  A  à  toujours  aussi  juste  nent  distingué  dans  cet  èmtspbére ;  sans  com - 
promette  la  suret é  des  français  réfugiés  dam  lè  district  de  son  commendemenet ,  aux  quels  il 
avait  permis  de  s1  y  établir,  dans  A  idée  de  fomenter  l"  Agriculture,  et  les  Arts-,  puisque, ja 
loux  imi  ateur  des  vertueux  Chefs  de  la  Métropole,  qui  ont  été ,  et  qui  sont  encore  son  modèle * 
il  ne  l.:  .tait  pas  arbitraire  de  pourvoir  d-  autres  nui  y  e  ns  que  ceux  qui  son  dictés  par  Je  bon 
jugement  et  le  moral,  au  soutiens  du  crédit  de  la  noblesse ,  et  de  lit  générosité  Espagnole. 

■  il  lui  serait  impossible  défaire  place  au  sein  de  sa  prudence,  et  de  s  à  boue  foi  a,di  au¬ 
tres  idees,  qu-  a  célles  qui  caractérisent  le  vray  Espagnol ;  qui  blasone  d-  envisagor  toujours  cé 
un  air  courrouce  tout  ce  qui  peut  avoir  A  ombre  de  la  vil  bassesse,  ou  de  fèlonnie.  La 
prote  !  ion  de  A  inocence,  et  de  A  humanité  aussi  recomendé  par  la  Nat  ure,  que  par  les  Loix : 


dü*t  que  es  memes  français  ne  donner  oint  pas  des  marques  d-  ingratitude,  ou  bien  que  le  grand 
ob  jèt  de  'a  suret}  de  J-  Etat  en  prescrirait  A  expulsion 

f  oici  lu  raison  qui  A  a  determiné  à  prèserire  durs  tous  les  Lieux  de  cétte  ile  A  établi 
sema  <?  une  Assamblée  de  Vigilance. dont  laplus  prompte  installation  fixe  les  soins  de  ce  G  on 
verne me ■>'  dans  P  étendue  de  sa  jurisdict ion  au  point  de  bâter  la  fin  importante  qu •  elle  à  pour 
objet-,  rependant,  aiyant  en  même  tems  considéré  que  des  Regle •nénts,ser aient  ils  les  meilleurs 
r/j  m  produisent  pas  toujours  par  tout  le  même  effet,  tsar  la  diversité  de  circonstances,  ce 
qui  -  r/T  -  dans  cette  Ville  (  dont  je  suis  le  garant  )  relativement  4  la  disposition  ci  dessus  dans  toute 
.•on  extemion ;  voulant  bien  en  même  tems  d-  an  côté  fèrtner  lu  bonehe  aux  vulgaires,  et  aux  sugéstions  </» 
Uiux  zèle,  ainsi  que  prévoir  d~  un  autre  los  événements  f  un  :stes  <A  une  invassion  maritime, la  quelle  autant 
remóte  qté  on  puisse,  la  concevoir ,  elle  n-  est  pas  moins  possible  pendant  le  choque  des  deux  Mutions:  puis * 
que  par  la  recente  ouverture  des  Ports  du  Nord  Amérique ,  il  y  á  facilement  des  Vaisseaux,  ce  qui  mary, 
quiet  aupar  avant  posar  le  transport ;  je  viens  d' ordonner ,  tout  comme  expressément  il  est  commendé  par 
vordor, stance  suivante.  * 

Art.  1  Tout  s  les  Français,  ou  Etrangers  quel  conque,  de  d  importe  quel  ATation,  classe  état 
sexe, couleur  ,er  âge,  libre  s, ré  si  dent  s  dans  cétte  ville.ou  dans  sa  jurisdiction  depuis  A  époque  de  la  revoluti 
ou  acia  France,  qui  ne  seront  pas  domiciliés  par  une  lettre  expresse  de  son  Excellence  le  Capitaine  Géttè 
ral  de  cène  ile,  doivent  irrémi ssiblement  sortir  de  A  une,  et  de  l  autre. 

2.  Les  1 ouvriers,  et  les  Art  isans  doivent ,  et  sont  tenus  de  cesser  dans  f  exercice  de  leurs  métiért 
respectifs  depuis  Je  jour  de  la  publication :  les  Bouchers ,  et  les  Boulangers  dans  A  espace  de  huit :  et  les 
S  lanciers,  ou  jardiniers  &i;  dans  celui  de  quince  a  fin  que  dans  les  firmes  présents  ils  puissent  vendre 
ou  tirer  profit  de  ce  qui  ils  aient  â  disposer . 

3.  Le  Gouvernement  voulant  bien. continuer  les  droits  de  A  asile  qté  il  leur  à  aussi  libérateme n 
accordé,  autant  que  cela  peut  cire  compatible  avec  les  intérêts  et  la  dignité  de  la  Nation,  il. pétmet  qun 
rante  jours  de  delai  pour  le  départ  de  tous  ceux  qui  auront  des  biens  iumeubles ,  a  fin  qié  ils  puissent  et 
négocier  la  vente. ou  bien  dresser  leur  procurations  par  devant  les  h  ot aires  de  cétte  ville,  aux  pérsonnes 
de  leur  corjiance  Espagnoles,  ou  françaises  qui  pourront  se  charger  d-  effectuer  les  ventes ,  et  de  leur 
adresser  les  son, mes  aux  endroits  de  leur  résidence,  pour  vu  qu1-  elle  ne  soit  pas  sur  un  térritoir  Français • 

n-  1 Ceux  qui  ne  seront  pas  possèseurs  des  biens  compris  dans  f  article  précèdent  sont  tenus  de 
fen  aller  dans  A  espace  ûe  vingt  jours . 

s.  Il  est  pérmis  par  concequent  aux  uns,  et  aux  autres  d' extraire ,  et  d{  emporter  tout  le  me- 
bilter  qté  ils  posséderont  actuellement . 

h.  Au  tems  de  la  publication  V  doit  également  cêstêr  la  P  éche  qui  se  fait  sur  les  Cottes ,  â  cet 
éffét  étant  deja  prévenu  d-  avance  le  Commandant  de  la  Marine  de  cétte  Province'’  pour  A  accomplisse • 
n.eut  de  la  presente  ordonnance  en  son  district. 

7.  Ceux  qui  refuseront  d- obéir  strictement  ce  qui  est  ordonné  par  les  article  f  précédents ,  se¬ 
ront  contrains  par  f  arrestation  de  leur  personnes,  et  confiscation  de  leur  biens  quels  conques. 

8.  Tout  Espagnol  est  autorizó  â  faire  part  soit  au  Gouvernement ,  soit  à  /A  importe  le  quel  de 
Messieurs  les  Vocaux  -de  f  Assamblée  de  Vigilance,  soit  en  fin  a  messieurs  les  Regidores  du  tres  illus¬ 
tre  Cabildo  qui  (n  étaient  chargés  d' avance,  si  toute  fois  il  arive  la  moindre  inobservance  sur  ce  qui  est 
ordonné. 

9.  Tous  ceux  qui  par  importe  quel  raison  tiendraient  en  secret ,  ou  bien  faciliteraient  les  moi • 
yens  dé  tenir  caché  quelque  Frtnaçais,  éludant  ainsi  A  accomplissement  de  la  présente  résolut  ion,  souffri¬ 
ront  proportionellemet  la  peine  méritée  par  sa  malice  selon  les  circonstances  de  faction. 

10.  Al-  égard  des  étrangers  dont  il  á  été  fait  mention,  existent  s  dans  cette  Ville,  ou  dé¬ 
pendances,  dépourvus  de  la  circonstance  requise  à  A  article  premier  fl  est  sencè  d’ être  exclus  tout  s  ceux 
qui  vont  et  viennent  à  cause  du  commerce  ou  tout  autre  cauie  également  légitime ,  èxcéptè  les 
Français,  aux  quels  il  est  déffeudu  le  retour  dans  touts  les  cas,  par  importe  quel  raison ,  ni 
pretexte  quel  conque,  sous  peine  de  A  indignation  du  Gouvernement ,  et  par  conséquent  soumis  d  toutes  cèl 
Içs  qt<i  sent  établies  contre  les  prisoniers  de  guerre. 

1  r .  Le  s  Français  qui  conformemet  à  A  article  premier  seront  dans  le  cas  de  subsister  dans 
cétte  ville,  et  dépendances,  sont  tenus  de  se  conduire  en  observant  strictement  ncs  loix,  et  nos  mceurs% 
sous  peine  Vetre  lancés. ainsi  que  touts  les  autre  s, sur  ce  qu'il  y  aura  une  attention  toute  particulière 
de  lu  part  ce  /’  Assamblée  de  Vigilance. 

1  7.  Finalement.  Le  Publique  est  averti ,  qu'  étant  bien  persuadé  du  caractère  chrétien,  et  gènè 
ret/x  qui  à  toujours  été  notre  devise,  bien  loin  de  molester,  ou  succiter  U  moindre  extorsion  aux  Fran¬ 
çais  qui  ont  a  se  retirèrfl  voudra  bien  contribuer  a  rendre  facile  leur  embarquement, exhibant  ainssi  un 
t  tn  oignage  illustre  de  la  prudence,  modération,  et  civilité,  ce  qui  est  lo  constituí  de  la  réputation 
aussi  l  ien  me,  il  ê  du  Peuple  Cubait  . 

Désirant  en  fin,  que  tout  le  monde  puisse  prendre  connaissance,et  que  personne  doit  à  S*  éxeuser 
par  ignorance,  il  est  ordonné  de  publier  un  Ban  selon  la  forme  ordinaire,  qui  sera  imprimé  en  EspaynA 
tt  en  Français,  pour  être  fixé  dans  Jes  endroit  publiques  de  cette  Ville. 

A  Cuba  ce  10  Avril  1809. 
SEBASTIAN  KlNDELAN. 
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